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PARTE OFICIAL.
SS. MM. y A. continuaban en Barce 'ona el dia 31 del 

mes anterior sin novedad alguna en su im portan te  salud.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

G R A N  B R E T A Ñ A .
Londres  25  de Ju lio .

Se lee en el M orning -P os t  lo que  s igue :
La noticia que a y e r  hemos publ icado acerca del  estado en 

que ac tualmente se hal la la cuestión de Or ien le  , ha p r o d u c i ­
do la mas viva sensación en la c a pi t a l ,  y como no podía m e ­
nos,  ha l lamado la atención de la Cámar a de los Comunes  á 
causa de su importancia .  E l  debat e que con este mot ivo h u ­
bo ay e r  noche en la C á ma r a ,  confirma lo que  por nuestro cor ­
responsal se nos ha informado.  Ahora casi no cabe la me nor  
duda en que todas las negociaciones r elat ivas  a la cuest ión de 
Or ien te  la han puesto en un estado tan pel igroso como posi­
ble para t u r b a r  la paz de la E u r o p a  , cuando dos de las g r a n ­
des Potencias mediadoras  , que en nuest ro sent i r  110 deben l la­
marse,  tales,  están en oposición di rec t a y manifiesta una  con 
otra , no solamente respecto de la marcha que  ha de segui rse 
para consegui r  el fin á que todos aspi ran  , sino sobre esté mis­
mo fin que se t ra t a  de conseguir .  .

Ni ngún pesar  nos causa el que se haya roto esta al ianza 
tan íntima con la Fr anc i a , tan ponderada por l or d P a l m e r s -  
ton y  los whigs sus colegas.  Ya nosotros habiainos previs to y 
predicho en la época en que  estas indignas f anfar ronadas  es­
taban en boga,  que  no serian de larga dur ac ión;  pero no es­
perábamos,  ni menos deseábamos que este r ompimiento se v e ­
rificase en un momento y en ci rcunstancias  en que el solo 
resul tado que pueda esperarse es el de colocar  el imperio ot o­
mano mas compl et ament e que n u n c a ,  si es posible ,  ba jo la 
dependencia de la Rusia.

E l  Courier  se expl ica en estos t érminos:
Cl ar ament e se ve q ue  si no se ha firmado,  sel lado y  r a t i ­

ficado ent re  la I n g l a t e r r a ,  la R u s i a ,  el Aust r i a y la Prusia 
otro t ra tado de c u á dr u p l e  al ianza para r es ol ver  la cuest ión 
de Oriente , ex c lu ye n do  de el á la F ranc i a,  por lo menos,  no 
solo se está t r a t a n d o ,  sino que aun casi está ya concluido un 
proyecto de a r r eg l o  defini t ivo acerca de este punto.  Cuando 
llego aquí M r .  de B ru n o w  presentó un proyecto cuyo ob­
jeto principal  se dir igía á r omper  los úl t imos lazos de al ian-  
za entre la I n g l a t e r ra  y  la F r a n c i a ,  ya cons i derablemente 
debili tados en ésta é p oc a ,  y que  cada dia hacia mas patente 
el mal humor  y la petulancia de lord Pal mers t on.

Ahora ya puede considerarse como disuel ta la cu ád r up le  
alianzá ce lebrada en t re  la F r a n c i a ,  España, ,  I ng la te r ra  y 
Por tugal .  Hacia  mucho t iempo que esta al ianza iba d e b i l i ­
tándose; pero en estos úl t imos dias el movi mient o de su des­
composición ha sido mas rápido.  Se abandona una pa r t e  por 
otra con la misma ligereza con que  lord Pal merst on  cambi a-  
ba^una bai lar ina en un r i g od ó n ,  y  el hombre de imaginación 
J  e moda se hace t an notable  en el gabinete  como en un 

ai le.de la corte.  Toca nt e  á pr incip ios ,  estamos obl igados á 
üudar sobre la o po r tu n id ad  y la u t i l idad de esas al ianzas 
o ensivas y  defensivas,  por que  el las nos empeñan,  como p r i n ­
cipales ac tores ,  en diferencias  ó cuestiones en l a s q u e  anues-  
ra intervención , á ser necesaria , hubi era  sido mas eficaz 

y de mayor  peso si guardásemos n e u t r a l i d a d ,  cuando por 
e cont rar io ,  por  cada amigo sincero ó no sincero que a d q u i -  
rimos nos acarreamos un enemigo encarnizado.

a Resultado final de estos c apr ichos ,  de esta versat i l idad,  
7 6 esta falta de sistema sera el de q ue  todo el m u n d o p i e r -  

a a confianza que tenia en nosot ros ,  y esta convicción g e -  
lera de nuestra perfidia no p od rá  nunca  bor ra r se  de la i m a -  
inaeion de aquel los  á quienes  hayamos adul ado  y vendido 
cesivamente, r esul tando de esto que se formará  una c o nf e­

c c i ó n  general  para  e x t i r p a r  el  mal anonad ando  al i nt r i -  
e mediador  que ha dado causa á el la.  Si l ord Pa l mer s t on  

p i e r e  saber el éxi to que  ha de t ener  una coal ic i ón ,á  q u e  n e -  
fl*»SaI ,? rnente *ia ^ ar  l uSa r  su pol í t ica ,  que lea el episodio 
enci *asto en Telé maco d é F e n e l o n ,  estudie la mor al  que 

^ VCra c.orno ei1 un espejo que este episodio r e p r e -  
' Pl ^ ; ; lUe SU ca ra ct er  J  sn sistema polít ico,  

nifit* ^  /  <JesPues. de refer i rse al  a r t ícu l o del  P o s t , ma-
s que dicho per iódico solo lo ha publ i cado cou el  o b ­

jeto de embar aza r  al ministerio y obl igar le  á que  ent re  a n ­
tes de t iempo en expl icaciones ,  y lo cousidera como uu lazo 
tendido al ministerio.

Pero,  añade,  este medio está ya tan gas t ado,  que otro me­
nos astuto que lor d Palmerston no podía caer  en el lazo. Mr .  
H u m e  ha di r igido al noble lord varias preguntas  acerca del- 
pre t endido t r a t a d o ,  á las cuales ha contestado S. E.  en los 
t emi mos  que debia para no descubri r  i nt empes t ivamente se­
cretos en que están envuel tos  grandes  intereses.  Sin embargo,  
el Minis t ro se ha expl icado en términos harto claros para*que 
toda persona razonable quede convencida de que las r e v e l a ­
ciones hechas por el Morning  -P o s t , ora vengan por  conduc­
to de un embaj ador  ó por un s ecretar io ,  están muy distautes 
de l legar  á conf i rmarse ,  tanto por los hechos,  como por las 
razones y por  el estado actual  de nuestras  relaciones con las 
Potencias que se o po n en ,  según se.dice , á un reglamento de 
la cuest ión de O r i e n t e ,  cuya base es el sostenimiento de la 
int egr i dad y de la i ndependencia  de la T u r q u í a .

L o r d  J oh n  Russel  ha confirmado las expl icaciones dadas 
por  l ord Palmerston.

E n  lo concerniente al despotismo i ntolerable  de M e h e m e t -  
Al í ,  no puede haber  dos modos de ver las cosas para aquel los 
hombres  cuyas  luces ó imparc i al idad les pouen en estado de 
j u z g a r  sin pasión.

L o r d  Ingestr ie ha caracter izado perfec tamente el Go b ie r ­
no de M e h e m e t - A l í  cuando d i jo :  <cNo existe una t i ranía  mas 
odiosa en la t ier ra  que  la suya . ” He  aqui  el or igen de la in­
surrección de la Sir ia cont ra  M e h e m e t - A l í ,  y esta c i rcuns­
tancia necesar iamente ha de exci tar  s impatías en f avor  d e  los 
insurgentes ,  y suger i rá el pensamiento de proporcionar les  los 
socorros mas eficaces para q ue  puedan sacudir  el yugo.  *

El M orning -Chronicle se expresa en estos térmi nos:
L o r d  Palmer st on y lord J o h n  Russel l  han reconocido en 

la sesión de la Cámara de los Comunes  ce l ebr ada a y e r ,  que,  
si bien los Gobiernos  francés c ingles se di r igen á un mismo 
obj e to ,  no están sin e mbar go  acordes en el mejor  medio de 
consegui r le ;  siendo ev ident e  que l ord Palmers ton no podia 
en t r ar  á d a r  expl icaciones para es tablecer  la demarcación e n ­
t re  lo que habia de exacto y  ]o que era una pura  invención.  
Si hubiésemos de suponer  que  las predicciones del  M orning - 
Post  fuesen de al gún v a l o r ,  probar í an que por  pa r t e  del  
Gobierno francés ha habido falta de prudencia y de juicio,  lo 
cual  no nos a t revemos  á suponer .  ¿Cuál  seria la consecuencia 
del papel  que se supusiese quer í a repr esent ar  la Fr anc ia?  E l  
de echar  la P u e r t a  en los brazos de la Rus i a,  y el de en cen­
de r  el fuego de la g u e r r a  en la Europa.  El  papel  que  la 
Fr anc ia  debe r epr es en t a r  está bien patente.  Al iente  en buen 
hora al bajá á que resísta t e na z m e n t e  , y se emplearán cont ra  
el medidas c o e r c i t i v as ; i n t e rve ndr á la R u s i a , y de aqui  los 
esfuerzos de la Fr anc ia  para cont ra r iar  á la Rusia en el 
Oueste.  T o d o  esto e n t r a r á  en los intereses de un bajá á quien 
lord Ingest r ie  ha pintado a y e r  como uno de los t i ranos que 
hayan exist ido , y cuyo gobierno es una plaga para su p u e ­
blo. Confiamos en que los deseos manifestados por  lord J o h n  
Russel l  encont rarán una viva s impa t í a  en Francia ,  pues seria 
una locura ponerse á riesgo de p er de r  la amistad de ía I ngl a­
t erra por d a r  gusto á Me be i n c t - A l í .  E n  cuanto al grosero 
lenguaje que  el M orning-Post  a t r ib uy e  á l ord Palmerston,  
debemos despreciar le .  P ue de  ser difícil sostener á la T u r q u í a ;  
pero da r  fuerza á M e h e m e t - A l í  tampoco seria el medio de 
impedi r  que  el i mperio otomano caiga en las ga rr as  de la 
Rus ia .

F R A N C I A .
P a r is  27 de Ju lio

Fondos públicos. Cinco por  1 0 0 ,  116 fr. 4 c.
T r e s  i d . , 84 30 c.
Acciones del b anco ,  3675.
E s p a ñ a :  Deuda a c t iv a ,  26^.
Id.  pa si va ,  6£.

Se lee en l a Presse  el a r t ícu l o s iguiente:
El  5 por 100 f rancés,  que al cerrarse la Bolsa ay e r  se 

negoció á 118 . f r .  45 cent,  al c o nt ado ,  se ha ce rr ad o hoy á 
116 fr. 40 cent,  después de haberse hecho a lgunas  operacio 
nes á 116 f r . ; y habiendo sido el movimiento de 2 fr.  45 
cent.  , ha resul tado uua baja de 2 fr. 5 cent.  E l  3 por  100 
se ha t e r r a d o  con la baja de 1 fr.  70 cent,  al  con t ado ,  y de 
2 fr. al fin del mes corr iente .

H a n co rr ido  hoy en la Bolsa rumores  m u y  tristes.  Se ha 
hablado mucho de un cambio de Minister io.  Las  dos coinbi^ 
riacioneá minister iales  de que mas se ha hablado son las si­
gui ent es :

U n a  nue va  edición dél  Minis ter io de 12 de M a y o ,  c o r ­
regida en estos t é r mi nos ;  El mariscal  S o u l t , Mi ni s t r o  de la 
G u e r r a  con la Presidencia del Consejo;  Mr .  Gu i zo t ,  de N e ­
gocios e x t r a n j e r o s ;  Mr .  D u f a q r e ,  de \o I nt er i or ;  y M r .  D u -  
c h a t e l ,  de Tr ab a j o s  públ icos,

E l  otro Gabinete  es el formado por  el conde de Mol e y  
el mariscal  S o u l t ,  cuya divisa polít ica está concebida en es­
tas dos palabras:  la no intervención 6 la guerra .

NOTICIAS NACIONALES.
Habana  2 de Junio.

Antes de a y e r  domingo tuvimos el gusto de presenciar  u a  
acto de los mas gratos para los que como nosotros desean co a 
ansia la prosper idad de su pais. A las doce y media se ha l l a­
ban reunidos en la mor ada del  Excmo.  Sr .  pr íncipe de A n -  
g l on a ,  gober nador  y capitán general  , los suscriptores á la so­
ciedad formada con el objeto de establecer  una caja de a h or ­
ros según las bases publ icadas en este per iódico,  y S. E.  t u v o  
la bondad de pres idi r  los actos preparator ios  á su instalación.

Después de leer  de nuevo las bases y a cor dar  por la ma ­
yor ía  absoluta de votos que dichas bases eran i na l t er abl es ,  y  
que  á el las se a r re g l a r i a n  las operaciones de la caja en los 
doce años de su autorización , se procedió á la elección de l a  
j un ta  d i rec t iva , y resul taron electos los señores siguientes:

Pres i den t e:  El  Sr .  conde de San Es teban de Cañongo.
D ir ec t or :  D. Garlos del Casti l lo.
Consil iar ios:  D. Francisco de Céspedes,  D. José Ge ner  y  

G uas ch ,  D. "Juan Ignacio de E c h a r t e ,  D. Antonio M a r i á t e -  
g u i ,  D. J u a n  Francisco V e r r y ,  D. J o r g e  U r t e t e g u i ,  D. T o ­
mas V e i g a ,  Dr.  D. Sebast ian F er n an de z  de Ve las co ,  D. J u a n  
de Dios L a r t i n a g a ,  D. Ramón R a m í r e z ,  D. R oque  L l o p a r t  y  
D. Sa l v ad or  Ma r t i ar t u .

Secre t ar io :  D. Antonio Bachi l l er  y Morales .
E n  seguida se procedió al nombramiento de la comisión'  

de redacción del  reglamento interior  , no menos i mpo rt an te  
para  la r egu l a r i da d de las operaciones.

Los accionistas presentes t r ibut ar on á S. E.  las gracias p o r  
la protección que ha dispensado á la proyectada compañía* 
despidiéndose con las muest ras  de satisfacción que  produce e n  
los ánimos el t rato noble y franco del  i lust re gefe q ue  t a n t a  
en los momentos de la j u n t a ,  como después de ce lebr ada ,  ma­
nifestó el ma yor  ínteres por  los adelantos industr iales  del pais.

Nos complacimos en ex t re mo al ver  una reunión de pe r ­
sonas tan decididas á fomentar  la economía en las clases mc-< 
nesterosas ,  y s embr ar  nuevas semillas de moral idad.  ¡ O j a l á  
que  se imite su ejemplo en otras c iudades populosas de es ta  
I s l a ,  y que no sea la pr imer a la única c i j a  de ahorros  quat 
se instale en nuest ro suelo! ( Diario de la Habana .)

MADRID 4 DE AGOSTO.

De la administración de la ju s t i c ia  criminal en Francia
E l  Minis t ro de Jus t ic ia  ha presentado úl t i mament e al R e y  

el resúmen general  de la administ ración de la justicia c r imi ­
nal en el año de 1838.  Es necesario confesar en obsequio d e  
la adminis t ración que cada año se esmera mas en pr es ent ar lo  
con cu idado ,  método y exact i tud.  El  que  tenemos á la vis ta 
es aun mas completo y  está mej or  clasificado que los de los 
años anteriores.  Compr ende los t rabajos del  t r ibuna l  de ca ­
sación , los de las salas del cr imen (^Assises) , los de los t r i ­
bunales  de policía correccional  y de me ra  pol ic ía;  es nece­
sario conocer la marcha de la inst rucción e r i m i na l ,  el n ú m e ­
ro de rehabi l i taciones ,  el n úm er o  y na tura l eza  de las reinci ­
dencias Sfc.

Tene mos  la ma yor  complacencia  en publ icar  los p r o g r e ­
sos q u e  en esta mater ia  se han hecho. Pa ra  conseguir  su fin, 
para ser út i l  e i ns t ruct iva  , es necesario que la estadíst ica sea 
exacta y compl et a:  no debe l imitarse á amontonar  a r b i t r a r i a ­
mente los hechos que debe r e u n i r ;  debe abrazar los t odo s,  y  
clasificarlos juiciosamente.  De este, modo solamente es un a u ­
xi l ia r  ú t i l  pa ra  el espí r i tu de progreso y de reforma bien e n ­
tendido , suminis t rando mater iales  preciosos á las medi taciones 
del publ ic i s t a,  del legislador y del  hombre de Estado.  De  
esta manera  s ol ament e puede considerarse el resúmen de la 
just icia cr iminal  como el verdadero  i nventar io  y como el t e r ­
mómetro de la mor al idad pública.  ^

Si se compara  el cuadro de 1838 al de los años p r e c e d e n ­
tes se obser varán  variaciones r ar as  que  es difícil,  por  no de­
cir i mp o si b l e  , expl icar  y r ef er i r  á su v e r d a de r a  causa; Asi,  
por  una pa r t e  presenta una disminución de 29 en el núm er o  
total de acusaciones en t abl adas  en el año de 1837 ante  las 
salas del cr imen.  I g ua l ment e  si se d i vi den las acusaciones en 
‘dos clases , las que t r a ta n  de cr ímenes  contra las pr op i eda­
d e s ,  y las que t r a t an  de los que se di r igen cont ra  las perso­
n a s ,  se verá  en las pr imer as  una disminución de 106. Pe ro  a l  
mismo t i e m p o ,  y por  una  t riste compensación,  el númer o de  
cr ímenes contra las personas t iene un aument o de 77. La  p r o ­
porción  en t ré  los cr ímenes  cont ra  las personas y los cr í menes



cont ra  las propi edades  es de 20 sobre 100 en el ano de 1838, 
no siendo en el 37 mas que de 20 sobre 100. E n  el ano de 
1038 se han enlabiado ante las salas del cr imen 239 acusa­
ciones;  este es el número mas al to que la estadíst ica ha jus­
tificado desde el año de 1025,

Lo que hay de s i ngul ar  es que el cuadro de 1837 p u b l i ­
cado el año an t e r i or ,  daba precisamente el resul tado c o nt ra ­
rio, E n 1037 el n úm er o  de los cr ímenes cont ra las personas 
no se habia a u ment ado  ni di smi nui do,  al paso que el de los 
cometidos contra las propi edades  se habia aumentado en una 
proporción considerable .

Asi de un año á ot ro ha habido en las vías del cr imen una 
especie de movimiento que no redunda en ventaja del ano a n ­
ter ior .  En  efec t o,  si el año de 1830 ha visto menos excesos 
de todas especies , en cambio los ha visto mas grandes.  Si la 
p r op ie d ad  no ha sido atacada muchas veces , la vida del  hom­
b r e  ha sido menos respetada.  ¿Dónde hal laremos la razón de 
estos t ristes contrastes y de estas áridas peripecias? ¿ A  que 
causa , á que influencia malhechora se deben a t r ib u i r  estas os­
cilaciones anuales en que la moral  públ ica pierde por un la­
do lo q ue  gana por otro? El  probl ema es difícil y tal vez in­
disoluble.  La estadística solo nos suminist ra unas luces insu­
ficientes,  no podiendo dar las  completas.  Bien puede la es ta­
díst ica manifestarnos ,  como nos manifiesta en e f ec to ,  que el 
ma y o r  número de los cr ímenes es s iempre de t er mi nado por 
estas causas vulgar es :  el deseo,  la violación de la fe c o n j u ­
g a l ,  el aborrecimiento y las pasiones violentas:  pero esta e x ­
plicación no puede satisfacer ai pensador ni al moralista.  
¿Cuál es la ley según la cual se desarrol lan s imultáneamente 
estas iní luencias diversas? ;Cuál  es la causa genera!  que obra 
sobre todas estas par t i cul ares  para sobrexci tar  su fatal  e n e r ­
gía? H e  aqui  lo que convendrí a saber y lo que la estadística 
no puede manifestarnos.  Bien podrí amos ,  si gustásemos de a r ­
g ument os ,  de jarnos  l l evar  del espír i tu del s iglo;  podríamos 
acusar  el escept icismo u ni v e r s a l ,  la disolución de ios v í ncu­
los sociales,  la relajación de las creencias  morales  y re l igi o­
sas:  t endr í amos  mil cosas que  decir  sobre la sed universal  del 
bienes tar  m a t e r i a l ,  sobre el deseo desenfrenado de las r i ­
quezas ,  sobre la adoración del becerro de oro.

Pe ro  ademas de que  somos poco incl inados,  sea por ins­
t i n t o ,  sea por  s i s tema,  á desacredi tar  nuestro s iglo,  v e r í a ­
mos una dificul tad seria en conci l iar  este cálculo melancólico 
con los documentos  oficiales que tenemos á la vista. En efec­
t o ,  si el or igen del mal reside en las mismas ent rañas  del  
s i gl o,  en los lugares en que se desar rol la  el espír i tu del si­
glo mas l ibre  y compl e t ament e ,  esto e s ,  en los grandes  ce n ­
t ros  de población,  es donde el mal deber ía  haber  l legado na­
t u r a l m e n t e  á su úl t i mo grado de ac t ividad;  en una palabra,  
en las c i u da de s ,  y sobre todo en las g r and es ,  es donde d e ­
ber ían r ec l ut ar se  pr inci pal ment e los que ocupan los b a n qu i ­

l l o s  de las salas del  cr imen.  ¿Pasan asi las cosas ef ec t ivamen­
t e ?  Asi se cree por lo co mún:  se imagina que L  inocencia y 
la v i r t u d ,  des t er radas  de las c iu d ad e s ,  se han refugiado en 
los campos:  este es un ar t ícul o de fe en t re  los poetas. ¡ Y 
bien!  Este ar t ícul o de f e ,  no lo l leven á mal los bucólicos,  
es una pura preocupaci ón;  los campos no son el abr i go  de la 
inocencia;  y si se qu i e re  la p r u e b a ,  hela aqui :  en t re  los 
a c u s a d o s , la clase de gentes ocupadas  ha bi t ua lm ent e  en los 
t raba j os  del  campo es s iempre la mas numerosa.  De los 8, 014 
acusados en el año de 1 8 3 8 ,  esta clase compr ende  2 , 796;  es 
deci r ,  un 35 por  100 del nú me ro  total .  La  clase de los o b r e ­
ros ocupados en los t raba j os  indust r ia les  está en segunda l í­
nea en la estadíst ica oficial. No  se t rata sin duda de cotnpa 
r a r  de un modo absoluto la población de los campos y la de 
las c iudades  , pues la p r i me ra  es numér i cament e super ior  á 
la s eg un d a;  los términos de comparación tales como nos los 
presenta el r esúmen , son especialmente los obreros  dedicados 
á los t rabajos del  campo,  y los dedicados á los diversos  g é ­
neros de  indust r ias  que se pr of es an,  sea en las c i udade s,  sea 
en los campos;  pero su resul tado no es menos s or pr endent e.  
L a  misma dificultad hay en sostener  que  el espí r i tu  del siglo 
es el que al t era  y c or r ompe  el sent imiento mor al  , pues en 
los mismos lugares  en que aquel  es menos act ivo y mas a t r a ­
sado.  en los campos,  es donde la mor al  t iene que resent i rse 
mas á menudo.

As i ,  es séria la dif icul tad cuando se t ra ta  de h a l l a r  la 
ú l t ima  razón del  fenómeno que admi ra  y aflige al filósofo 
¿ D e b e  verse en él una epidemia r epe nt i na ,  un viento pest i ­
lencial que  si lbando sobre el siglo vier.e á t u r ba r  y viciar las 

fuentes de  la vida mo r al ?  ¿ Es posible a t r i b u i r  cd mal á una 
causa línica y  g e n e r a l ?  ¿No debe expl icarse mas bien por ia 
r euni ón f or tui ta  de varias  causas pa r t i cu l ar es ,  cuya iní luen • 
cia combinada ha podido de te r mi nar  este movimiento de a s ­
censión en la escala del  c r i m e n ?  No queremos  t r a ta r  de r e ­
s olver  este p r ob l e m a ;  pero en t re  estas causas probables exi s­
t e una que creemos merece una atención par t icular .  Hace a l ­
gunos años que un sentimiento generoso,  nacido de nuest ras  
costumbres  nuevas ,  la f i lant ropía ,  ha tomado de algún modo 
ba j o su protección a los acusados y á los criminales.  P o r  lo 
t a n t o ,  este sent imiento,  que no queremos  c o m b a t i r ,  no ha 
e m pl ead o su celo con bastante discreción.  La fi lantropía con 
sus ilusiones ha pasado de la teoría á la prác t ica,  de los d i s ­
cursos á las l ey es ,  de las leyes á la jur i sprudenci a.  El  le­
gis lador  ha dado nuevas  garant ías á los acusados ,  y a u m e n ­
t ad o las probabi l idades  de ser absuellos.  H a n  desaparecido 
d e  nuest ros  códigos algunos géneros de penas:  se ha t ra tado 
de  la mas t e r r i b l e  de todas. El j u r ad o  ha par t ic ipado dei 
mismo sent imiento g e n e r a l ,  y le ha traspasado algunas  veces. 
P o r  todas partes  la indulgencia ha r eemplazado al r i g or ,  y  
m u y  á menudo á la just icia.

Couocidos son los abusos deplorables  y tan f recuentes de 
l a disposición r e l at iva  á las circunstancias  atetillantes. Estos 
abusos no han cesado:  út i l  es p r es ta r  aqui  atención á los d o ­
cumentos  d e  la estadíst ica;  sin la declaración de las c i r cu ns ­
tancias atenuant es ,  hubiera  habido para cada especie de sen­
tencia las cant idades siguientes:  248 sentencias de muer t e en 
l u g a r  de 4 4 ;  246  de presidios perpetuos  en l uga r  de 198; 
1 ,800 de presidios temporal  en l uga r  de 8 8 3 ;  1,780 de r e ­
clusión en l uga r  de 923.  No queremos decir  segur ament e que 
en  todos estos casos la just icia haya sido desat endi da ;  pero 
p o r  el n úmer o de casos en q ue  la indulgencia ha s uper ado 
i  la repres ión r i gor os a,  se puede ca l cular  el t e r r eno  que la 
úna  ha ganado sobre la otra.  Var ios  periódicos han d es i gn a­
do úl t i mament e la existencia de 14 parr icidas reunidos uno 
al  lado de otro en el presidio de  Brcsl ;  y no han sido des ­
mentidos. E n  vista de semejantes asertos, ¿por  qué ha de  s or ­

p r e nd e r  que el sent ido moral  se haya ent orpeci do en tina p a r ­
te de la población? ¿Por qué nos hemos de a d mi ra r  de que  
el cr imen haya perdido algo de su na t ura l  y sa l udabl e h o r ­
ror? ¿Y no puede verse en semejante estado de cosas, si no la 
cansa única , al menos una de las causas mas poderosas a que 
se deben a t r ibu i r  los t ristes resul tados que presenta el  re-  
súmen?

He mos  acusado los ext ravíos  de la fi lantropía : puesto que 
el asunto nos conduce á e l lo ,  nos es imposible d e j a r  de c e n ­
s ur ar  ot ra  ceguedad mas ex t ra ña  y menos digna de excusa,  
pues t iene su origen en los desarreglos  e x t ra vaga nt es  de la 
imaginación y de la vanidad.  Se c o m p r e n d e ,  aun sin par t ic i ­
par  de é l ,  el sentimiento que hace t emblar  la espada de la 
justicia en las manos del legislador y del j ue z ;  pero ¿ q u é  se 
ha de pensar  de esta nueva aberración q u e ,  pasando del tea­
tro y de la novela en el mu n d o ,  l lama mas y mas el interés 
de la mul t i tud  sobre los grandes del incuentes , y los er igen 
en cierto modo un pedestal  tanto mas e l e va do ,  los rodea de 
una aureola  tanto mas b r i l l a n t e ,  cuanto mas a t roz  y de t es t a­
ble es su de l i to?  No exageramos nada : e jemplos hay á la vis­
ta. Los hombres  mas de bien no escrupul izan de profesar  en 
este punto las teorías mas singulares.  Se dis t ingue ent re  los 
crímcMjcs, y se dis t ingue en sentido cont rar io de la ant igua 
moral  y del código p e n a l : hay cr ímenes  de orden i nter ior  y 
de mal tono ; hay otros de buena sociedad y de alta categoría.  
¡Desgraciados  los r a t er os ,  los estafadores,  y todos los pobres 
márt i res  de la policía correccional  1 Los pequeños  accidentes 
que les han ocurr ido son muy propios para c o mp r o m e t e r ;  se 
les e v i t a ,  se les repele , se Ies a r r o j a ;  no se les da cuar tel .  
¿ S e  trata por el co nt ra r i o ,  de unos monstruos c u j a  audacia 
y perver si dad se presentan con tanta frecuencia á espantar  al 
m u n d o ?  ¿ Se t rata de un Laccnai re  ó de un Pey te l  ? ¡ l ié aqui  
unos criminales de importancia , que valen la penal  ¡Estos son 
hé roe s ,  almas enérgicamente templ adas ,  intel igencias fuertes,  
organizaciones super iores!  ¡Esta es la ar istocracia del c r i ­
men! Sus nombres  pasan de boca en boca;  se repi ten en las 
t e r t u l i as ,  los periódicos del pais insertan sus biografías y~Ios 
copleros  los deifican. A toda.costa se les quiere  ver :  se qui e­
re cont empl ar  sus facciones,  su fisonomía , su f r e n te  ; las 
gentes de buena sociedad los vi s i tan,  los c u m p l i m e n t a n ,  los 
acompañan en la cárcel , en la sala del c r i me n ,  en el pa t íb u­
lo ; los menos di l igentes  se ar reba tan  sus r e t r a t o s , sus m e m o ­
rias., sus cabellos , sus escritos autógrafos.  No es posible cen­
s u r ar  bastantemente ía ex t r avagancia  universal  de que,  nece­
sario es de ci r lo ,  se ha hecho cómplice la prensa con sobrada 
frecuencia.  í ieflexiónesei bien sobre esto:  cuando esta locura 
fuese solamente r i d i cu la ,  el mal seria aun bastante g r a v e ,  
porque acusa la inconsistencia y la f r ivol idad de nuestras 
costumbres,  que á pesar de esto creemos severas.  Mas esta l o­
cura no es solamente p u e r i l ,  es pel igrosa ,  porque produce 
efectos desastrosos en las imaginaciones débiles y ardientes.  
La exper iencia acredi ta que la influencia del e j emplo y de la 
preocupación puede ex al tar  algunos cerebros  hasta el vért igo 
y manía del cr imen.  La soci edad,  a tendido el estado en que 
está const i t ui da ,  no podrá vigi lar  demasiado escrupul osamen­
te para pr eser var se  de este contagio monstruoso.

B U Q U E S  D E  V A P O R  E N T R E  E U R O P A  Y  A M E R I C A .
E l  23  de Abri l  de 1838 fue un día para s iempr e m e mo ­

r ab l e  en los anales  comerciales de la c i udad  de N u e v a -  
Yo rc k (1).  Aquel la  mañana una col umna de humo q u e  se a d ­
vert ía á  lo lejos en dirección del m a r ,  y la apar ición de un 
buq ue  de v a po r  que salvaba las distancias,  en t r ando  en la 
bahía con los pabel lones  de América .y de I ng l a t e r ra  en el 
tope de sus á r bol es ,  puso en movimiento á  toda la población.  
Este buque era el Great JJ^esterny que  l legaba de E u r o p a  
después de una t ravesía de 19 dias. Vista desde el m a r ,  á  
bordo del  b u q u e ,  er a la escena la mas animada y pintoresca.  
La ci udad aparecía  como si hubi era  cr ec ido;  sus á rb o l e s ,  sus 
edificios,  sus az ot eas ,  sus cal les al ineadas pr incipiaban á mos ­
t rarse  en todo su espl endor ;  y sobre «los muel les  mil iares  de 
personas con los ojos lijos en la e n t ra d a  del puer t o f or maba n 
una línea oscura , cuyos ext remos se ex t endían  hasta perderse 
de vista E l  v a po r  no tardó en pasar por la isla de Bra di ow;  
y  su t r i p u l a c i ó n ,  reunida sobre c u b i e r t a ,  lanzó un vi tor  en 
honor de la Reina de Inglater ra  y del Pres i dent e de los E s ­
tados de la Union.  Entonces las baterías  de la isla lo s a l u d a ­
ron con 26 cañonazos , número de los Estados que componen 
la Union am er i ca na ,  y las,aguas del  puer to se cu br i er on  de 
infinidad de embarcaciones que  part ían á la vez de diversos 
puntos á velas desplegadas.  Todos  los deinas buques  estaban 
t ambién engalanados con pabel lones de todos colores,  y ei 
ruido del canon se confundía con el de las ca mpanas ,  gri tos 
de entusiasmo y vi va s ,  que pr onunciados  por la mul t i tu d ,  
subían hasta el cielo (2).

Est e recibimiento y entusiasmo no t iene nada de ex t ra ñ o  
cuando se considera que una c i udad sin i m po r t a n c i a ,  como 
era la capital  del  Estado de N u e v a - Y o r c k  , ha l legado al es ­
tado de esplendor  en que hoy se encuentra .  Hacé 60 años que 
solo contaba 230 habi tantes;  sus calles,  f ormadas  por casas de 
ma d e r a ,  feas é incómodas,  estrechas y mal  e m p e d r a d a s ;  de 
todas partes se a r r o j ab an  aguas inmundas  que e xpe dí a n mias­
mas pút r idos  y nocivos. Ac tua l me nt e ba tenido una complet a 
t ras íormacion : los mares de fango han desaparecido ; las c a ­
lles son extensas y hermosas;  B r o a d w a y  una de las mas e l e­
gantes  y admi rables  del mu n do ;  las casas de sa hoga da s ,  có­
modas y  bien const ruidas ,  y  la población l lega á 2599 ha bi -

( 1)  Los que  han visi tado esta c i udad pueden formarse una 
idea del cu adr o  animadísimo q u e  of recer í a en ocasión tan 
plausible.  Sus di la tados y corr idos m u e l l e s ,  el paseo elegante  
y cómodo de la B a t er í a ,  el cast i l lo con su j a r d í n ,  los d epó­
sitos de los va por es ,  los muel les  p a r t i c u l a r e s ,  las sal idas de 
las cal les  pr inci pal es ,  y especialmente del espaciosísimo Broad­
wa y» y e l mi l la r  de buques  que  c u b re  el p u e r t o ,  p r oporc io­
nan l uga r  á las cu at r o  quintas partes  de  su inmensa pobl a­
ción de 2509 habi tantes  en ocasiones semejantes.

f 2 )  E n  N o rt e - A m e r i c a  mas que  en n i nguna ot ra  nación, 
ei j úb i l o  del  pueblo se muestra bul l ic iosamente y con toda 
clase de acciones,  pues  es permi t i do hasta el exceso,  s i empre  
que no se infiera daño directam ente á otro. i

tanles de todas clases y  naciones. Despue9 de Londres Yl\
N u e v a  Yo rc k  es la ciudad mas comerciante del g lobo:  sus bq 
ques cubre n todos los mares;  tiene relaciones con la China" 
el J a p ó n  y las Indias  or ient al es ;  recibe ó da en cambio 
ductos na tura l es  ó manuf act urados  de la E ur op a  y del Asig­
no hay un puer t o en el mundo que no vea flotar el pabel|0f¡ 
de esta ciudad i ndust r iosa;  y en estos úl t imos t iempos de Crí 
sis,  en que  los demas Estados se encont raron en una situación 
difícil por consecuencia de empresas a t r e v i d a s ,  redoblando su 
en e rg ía ,  e jecutaba á su costa grandes  t r a ba j o s ,  y mantenía eil 
ac t iv i dad todos sus tal leres.

Pe ro  no es solo á la c iudad de N u ev a  Yo rc k  á la que este 
suceso presagiaba la a ur or a  de un feliz porveni r .  Un a rápij4 
mi rada  sobre el desarrol lo que ha tomado la industr ia ame, 
ricana en medio s iglo,  dirá la i mportancia de este acontecí, 
miento para los Estados-Unidos.  Hace 69 años que  el cultivo 
de la caña de azúcar  y del  tabaco formaban los únicos ramos 
importantes  de la industr ia agrícola.  Este cul t ivo se extendí 
en la ma yor  par te  de las otras provincias  inmediatas;  pero 
el del  t r i go ,  c ent eno ,  ar roz y otros se l imitaba á las n»cesi, 
dades del país. La expor tación de cereales  y otros productos 
de la t ierra eran nulos:  las maderas de construcción no se 
t r a b a j a b a n ,  y de E u r o pa  se proveía de todos los artículo 
manufacturados  que eran necesaries para el consumo. Medio 
siglo t r a s c u r r e ,  y los Estados Uni dos  se colocan en lo 
al to de la eseala^cornercial : sus t ratos abrazan todas lascoinar- 
cas del  g l ob o,  y el i mporte  de sus exportaciones  l lega á cer- 
ca de 159 mil lones de pesos. La  historia del algodón en'Amó. 
rica ofrece uno de los mejores ejemplos  de esta propiedad. 
En 1785 la expor t ac i ón por todos los Estados de la Union 
solo ascendió á cinco pacas:  el año s iguiente á seis. Este algo» 
don l legado de los E sta dos -Uni dos  excitó tal sorpresa en Li. 
ve rp o ol ,  que el oficial de la aduana encargado de la visita del 
b u q u e ,  creyó que  era falsa la declaración del capi tán.  En 1791 
no se cosechaba en los Estados-Unidos  mas qu e  dos millones 
de l ibras , y hoy pasan de 509 mi l lones ,  no ba j ando de 800 
mil lones de pesos el capital  empleado en esta industr ia.

De este modo puede conocerse el Ínteres comercial  q u e  se 
daba á la l legada del  Grande Occidental , y la alegr ía y p| 
entusiasmo de los habitantes de N u e v a - Y o r c k  (2).  Pero habia ¡ 
t ambién en este viaje una circunstancia nueva que excitaba el ! 
t emor  y la esperanza.  Decíase,  y algunos sabios ingleses ase- | 
gur ab an  , que los buques de vapor  no podrían ejecutárseme- 
j ante t ravesía con buen éxito:,  q ue  este poder  habia llegado 
á un grado en que debía cont enerse ,  y que el punto á que to­
caba era al que .podía l legar.  E r r o r  craso que no era fácil con­
cebi r  después de pa l par  los rápidos progresos que ha alean- 
zado este invento ingenioso desde Fu l t o n  hasta nuestros días» I

Hace 30 años que habiendo visto Fu i ton los experimentos j 
de M í l l e r  en <el canal  de F o r t o  y de la G i y d e ,  estableció i  
un buque de vapor  en el rio H u d s o u ,  en t re  Nueva- Yór k jr 
Al bany ,  en una distancia de 159 mil las;  y al presente l¡t 
c i udad de N e w - Y o r k  cuenta mas de 60 buques  de esta clase 
haciendo la misma t ravesía.  De todas partes  los vapores cru­
zan los lagos y los rios de que abunda  este pais Actualmen­
te hay mas de 40 en el lago Er ié .  En las aguas  del  Misisipí, 
donde 20 años antes no habla una lírica r egular ,  existen 300, 
y auu a lgunos  aseguran que 600.  De L ui svi l le  á Crticinali m : 
encuent ra n 30 buques  de v a p o r  q u e  hacen diariamente k 
t ravesía en 10 horas ,  como la de N u e v a - Y o r k  á Albany.  Y 
no hay dia ó semana que no se vea una nue va  mejora.  Te- ; 
nernos á la vista el modelo de un buq u e  de  va por  sin rue­
d a s ,  y dent ro  de poco un buq u e  hará la navegación déla 
Amér ica á L iver pool  movido por  el mercur io .

C ie r t a me n t e ,  todos los nuevos  inventos no t ienen derecho 
á la confianza del públ ico;  pero sin e m b a r g o ,  es preciso reco­
nocer que se han vencido grandes  dificultades.  U n a  de  las ma­
yores  que se oponia á la real ización de los viajes de vapores 
en el At l áu t i co ,  provenia de la acumul ación de  sal en las cal­
deras  á consecuencia de la evaporación del  agua del  mar, la 
cual condensándose en las c a l d e r a s ,  forma una corteza espe­
sa que impide al calor  de ía fornaya e j erc er  todo su influjo, | 
y  demanda ma yor  consumo de combust ible.  Gracias  «al apara-,| 
to condcnsante de H a l l , mediante  el cual  se ha sustituido el j 
agua dulce á la s abi da ,  se ha vencido esta dificultad.  Tani- 
bien un oficial de marina Real  inglesa ha i nvent ado una com­
posición en q ue  en t ra  el pl omo,  para en dur ec e r  el interior de 
las ca l deras  ; y todo esto hace presagiar  q u e  la navegación 
por el v a por  l legará dent ro de algunos  años á un grado de 
perfección que  s or pr ender í a á sus mismos autores.

Daremos noticia del Grande Occidental. Su extensión es 
de 236 pies:  23 su p r o f u n d i d a d , y su ancho ,  inclusas las rue­
das ,  58 pies,  4 pulgadas.  Compr ende  1340 toneladas.  El diá­
met ro de las ruedas  es de 28 pies; y el númer o de las revo­
luciones de estas de 15 á 16 por minuto.  El  di ámet ro de los 
ci l indros  73 pul gadas:  el peso de las máquinas  de cerca de 
200 t one lada s ,  y el de las ca lderas  de 100. El  agua de l»& 
cal deras  pesa 80. El buq ue  l leva or di na r i ament e 6 0 0  tonela­
das de c ar bón ,  y  puede conduci r  800.  El  consumo de com­
bust ible cuando las máquinas  j ue ga n es de l £  tonelada por 
hora , ó 39 al dia ; en 20 dkis enteros consume 600.  La fuerza 
de la máquina se calcula en 850 caballos.  Ademas  está habi­
l i tado como buq ue  de velas con árboles y velas  de q u e  puede 
hacer  uso en el  t iempo favorable .  Ei  S y r iu &, su fel iz compe­
t i d o r ,  no l lama menos la atención,  au n  cuando de menores di­
mensiones. Conduce 700 t one lada s ,  y la fuerza  d e  sus ma­
quinas llega á 320 caballos.

Estos fuer on los dos pr imeros  b u q u e s  d e  v a po r  que  sabe*

( 1)  E l  B r o a d w a y  de Nueva-Y**rk no Gene comparación 
con el S trand  de L o n d r e s ,  mucho menos » las c u a t r o  de U 
t a r d e ,  hora de  la Bolsa:  esta hermosísima ca l l e  es una B¿d>»- 
lonia , y hay quien asegura que  Ja aglomerac i ón d e  tau¿aJ 
personas hace v a r i a r  la t e m p e r a t u r a  algunos grados  resjutfl® 
de los ot ros puntos de la capi tal  de Inglaterra*

( 2 )  El  3 de M a j o  de 1840 l legó á la H a b a n a  el  prime* 
buque de v a po r  q u e  ha sal ida de Cádiz con este dcst iuo:  p0'. 
eos han detenido en esto la consi der ac ión;  bien que ¿nflaj0 
sin d u d a ,  q ue  el buq ue  t a r d ó 41 d i a s ,  porque v i n o á  la vel*> 
f  con poquísimos pasageros,  y no se an i mar on .mas tal vet 
por  la pequeñ» z d e  este y por no of r ecer les  l a s  comodidades 
el lujo y io a t r ac t ivos  de los vapores  ingleses y de los pa- 
quetes  ule vela  americanas.  E l  A r g y l e  hizo este viaje á 1* 
H a b an a ,  según d i c e n ,  para es tablecerse en ot ra  carrera*;011 
puertos  mas inmediatos  de la América»



ron de Inglaterra para Nueva-Yorck : el Sirias de Cork y el
O ccid en ta l  de  Bristol .  El  p ue r to  d e  C o r k  es el  p unt o  mas 
p róx i mo  á los Estados  U n i d o s :  la distancia á N u e v a - Y o r c k  
es de  3 3 0 0  mi l las.  Rl  Grande. O ccidental  a la rg ab a  su v iaj e  
desde Bristo!  2 0 0  mil las.  E l  S iria s  l l e g ó  a S a n d y - H o o k  en la 
Bahía de  N u e v a - Y o r c k  el 2 2  de  A b r i l  de  1 0 3 8  por  la tarde ,  
y soltó el ancla t e m p r a n o  en las aguas de  N o r t h  R i v c r  con 
tina navegac i ón d e  19 d i a s ,  es d e c i r ,  c o n  una v e l o c i d a d  m e ­
dia d^ 8 j  mi l las  por  ho ra ,  ha b ie nd o  s u f r i do  m uc ho s  dias d e  
mal l i - m p o .  La n a v e g a c i ó n  del  O cciden tal  fue  mas fe l iz ,  
pues habi endo  sal ido  de  Bristol  a l gunos  dias d e s p u é s ,  l i eg o  
el 2 3 ,  c ua n do  toda la p ob la c ió n  se ha l laba poseída de  la a d ­
miración qu e  le habia c aus ado  el o t ro  e n t r a d o  la v í s p e r a :  el 
viaje  so lo  d u r ó  14 d i o s ,  au nqu e  c o n t ra r ia d o  por  la m ar e j ad a  
y por el v i ento .  A l g u n o s  dias después  represaron los dos á E u ­
ropa:  el S iria s  l l e g ó  á F a h n ou t h  en 18 d ias ,  y  el  O ccidental 
en 13 á Bristo! .  Desde  entonces  s iguen sus viaj es  con r e g u l a ­
r idad ,  aumentándose  c ada dia el n ú m e r o  d e  esta c lase de  p a ­
quetes ( 1 ) .

Ha q u e d a d o  resue l t o  el p r o b l e m a  d e  la na ve ga c i ón  p o r  
el v a p o r e n  el A t l á n t i c o ,  s i endo  e v id en t e  q u e  p ued e  ver i f i ­
carse con fa c i l id ad  y  en pocos  dias.  P e r o  na tura lme nte  o c u r ­
re otra p r e g u n t a ,  y  e s :  ¿ q u e  suerte  c o r r e rá n  los b uques  de  
veda por  esta o c u r r e n c i a ?  L a  respuesta no es sat isfactoria pa ­
ra estos ,  si se d e d u c e  p or  el e m p e ñ o  con q u é  muc has  c o m p a ­
ñías se apresuran á const ru i r  v a p o r e s ;  en términos  q u e  no es 
fácil e numer a!  las q u e  exi sten en menos  d e  dos  años con b u­
ques en t raves ía ó c o n c l u y é n d o s e  d e  const rui r .  E n  c uan to  á 
Ja c e l er id ad  v á la ex ac t i t ud  no hay d ud a  q u e  l l e va n  v e n t a ­
ja los vapores .  Se ve  esto c o m p a r á n d o l o s  con los magní f i cos  
paquetes de q u e  hay es tab l ec i das  l íneas hace a lg un os  años 
entre N u e v a - Y o r k  y d ive rsos  puntos  de  E u r o p a  L o s  pasa-  
gcro.s encuentran á b o r d o  todas las c o m o d i d a d e s  y ei l u j o  
que pueden desear ,  a lg un os  d e - ent re  e l l o s  han l a r d a d o  s o l a ­
mente 19 dias de  N c w - Y o r k  á L i v e r p o o l  ( 2 ) ,  pe ro  el  m a ­
y o r  nú me r o  gastaban de 40  á 5 0  días {3) .

En el i nv i er no  d e  1 837  , t odos  los paquetes  sal idos  de  E u ­
ropa seis semanas c onse cut iv as  tar da ro n mas t i e m p o  del  o r d i ­
nario Diez  y siete no Pega i on en la ép o ca  d et er mi nad a , y 
de los 5 0  qu e  sal i eron de  N e w  Y o r k  3 0  deshac ían !o a n da d o  
para regresar  á este puer to .  U n o  de  el i os ,  q ue  sal ió  el 4  de 
Ener o  de  3 8 ,  se hal laba c on  5 5  dias de  n a v e ga c i ó n  a los 4 3 °  
de l o n g i t u d ,  f a l t án do l e  10 mi l l as  de  c ami no .  O t ro s  t ar daron  
5 0 ,  60  y hasta 7 0  dias en la misma travesía.  El C a m brid g e , 
que partió  de L i v e r p o o l  el 13 de  F e b r e r o ,  estaba el 2 9  del  
mismo á los 5 8 u de  l o n g i t u d ,  y l l e g a d o  á su d e s t i n o ,  se e n ­
contró  q u e  habia andarlo 2 9  mi l las  mas del  c a mi no  o rd i nar io .  
P o r  ú l t i m o ,  u n o  Helado  en Hal i fax .  fue  asa l tado  p o r  un t e m ­
poral  , p r ó x i m o  á r end i r  su v i a g e ,  y t u v o  qu e  reg resar  á L i ­
v e r p o o l ,  de  d o n d e  habia sal ido .  Es v e r d a d  qu e  esta c i r c u n s ­
tancia so lo  ha o c u r r i d o  una vez  en la inf inidad d e  v i ages  (fue 
se han v er i f i cado  en el A t l á n t i c o ;  pero  no es rara en los b u ­
ques  ulereantes  q u e  no  están m ont ad os  ba jo  tan buen pie.  Lo* 
d e  g ue r ra  mi smo  han t en i do  q u e  l uc ha r  contra estas d i f i c u l ­
tades.  La f ragata Inconstante q u e  part ió  d e  C o r k  el 6  de 
E n e r o  de  1 8 38  para P l i m o u l h  , no l l eg ó  hasta el 2 4  d e  F e ­
b r e r o ,  hab i endo  p e rm a n e c i d o  49  d i a s e n  e!  p ue r t o  de  H a l i ­
f a x ,  d o n d e  se r e f ug i ó  por  la mar e j ad a .  El  S a n són , sa l ido  de  
P o i ts mo ut h  el 5 de E n e r o ,  t ar dó  0 2  dias en l l e g a r  á N e w -  
Y-ork , y la f ragata  la C ica  e m p l e ó  00  d i  el  mi smo  v i a j e ;  y 
c i taremos  la na ve ga c ió n  de l  D iam ont  ( fue sal ió  d e  L i v e r p o o l  
en E n e r o  de  5 7 ,  y ent ró  en N ' * w - Y . o r k  después  de  una n a v e ­
gac ión d e  10 0  (lias. D e  los 180  pasajeros  17 m u r ie ro n  de 
h a m b r e ,  y  de  los d e  e nt r epu ent es  uno  de  e l l os  se v io  o b l i g a ­
do  á c o m e r  por  nu ev e  dias s eg u i d os  c ort ezas  de  papas m o j a ­
das en la modesta rac ión q u e  se le  había s e ñ a l a d o ;  o t ros  q u e  
t uv ie ron  c u i d a d o  á su sal ida d e  p r o v e e r s e  con a b und an c i a ,  
vend i eron en dos  y  (res p*sos una taza de  c a l d o  ; y autes  d e  
l l egar  al p ue r t o  o f r e c i ó  un pasa j ero  me di a  onza p or  una p a ­
tata que  estaban a s a n d o ,  y  no  l e  f u e  ad mi t i da  ia p r o p o ­
ne  ion.

P e ro  se a ’ ega c ont ra  los v ap ora s  los p e l i gr o s  de  la e x p l o ­
sión. Es c i er to  q u e  ex i ste  tal p e l i g r o  , p e r o  c o n v e n g a m o s  en 
que la m a y o r  fiarte de  las e x p l o s i o n e s  d e b e  at r i bu i rse  al e s ­
píritu de r i va l i da d  q u e  reina en el N o r t e - A m é r i c a  : al l i  c a ­
da cual  q u i ere  ser  el p r i m e r o :  el  he r mano  Jonatás  ( 4 )  c o n ­
sentiría m e j o r  en p e r d e r  10 0  pesos q u e  l l eg ar  m ed i a  hora 
después qu e  su v e c i n o  Esta causa p r o d u j o  el i nc end io  de l  
Ben Shersod  hace  dos  a ñ o s ,  en q ue  p er ec i er on  10 0  pasaj e -  
ros;  y á la misma d eb e  at r i bui rse  casi todos  estos desgrac i a 
dos acc identes  q u e  a l arman  á los par t i dar i os  mas d e c i d i d o s  de  
esta úti l ís ima invenc i ón .  L o  p ru e ba  tamb ién  q u e  en I n g l a t e r ­
ra,  donde  no es tan e x c e s i v o  este esp í ri tu  d e  c o mp e t e n c i a ,  
son raros tales sucesos.  Los  v a p o re s  de  N e v v - Y o r k  y  d e  la 
Nu ev a  Ing l at er ra  , d o n d e  se presta el m a y o r  c u i d a d o  á la 
construcción de las maqui nas  y de  las c a l d e r a s , t a m p o c o  están 
su je t ó l a  semejantes  a c c i d e n t e s ;  y  sin e m b a r g o ,  lo mi smo  qu e  
en los o t ros ,  se ha a d o p t a d o  el s istema d e  alta p r e s i ó n ,  y  la 
niisma c e le r i d ad  en el  viaj e .

Sin dud a e*l t emo r  de  las e x p l o s i o ne s  d e t e n d r á  á m q c h o s  
por  algún t e m p o  á hacer  ia n a ve ga c i o n e s  en los v a p o r e s  por  
el At lánt i co  ( 5 ) ;  pero ’ sucede rá  l o  mi smo  q u e  c on  los c ami nos

( I )  D e s d e  q u e  se e s t ab l ec i e r on  l os  v a p o r e s ,  casi todos  
van en e l l os  , c o s t a nd o  el pasaje al p r in c i p io  18 0  ps. c o m o  en 

paquetes  de  v e l a ;  y  fue  tal la gananc ia  , q u e  d e spu és  se 
’n o  a 150 p s . : al p r i n c i p i o  se e s p e c u l ó  con los c amar ote s ,  

A l e n d ó l o s  p o r  5 0  y 100  mas d e  su prec i o .  Para  q u e  se f o r -  
joe idea de  la ut i l i da d ,  baste d e c i r  q u e  so l o  la c o n d u c c i ó n  de 
as cartas les p r o d u c e  de  8 á 100  ps. cada  viaj e .

U n  a m e r í c an o  c o m p a ñ e r o  d e  v i a j e ,  me  a se g ur ó  en 
<M> cp,,. rn F e b r e r o  d o  aq ue l  a ño  habia hecho  la n a v e g a -  
mi i. e N c w - Y o r k  a L i v e r p o o l  en el  p aq u et e  G eorge TT^as- 

de  una d e  las c o m p a ñ í a s ,  t ar da ud o  socamente  15  á
Ib  días.

( ? )  D e  q u e  p u e d o  d a r  f e ,  c o m o  q u e  á m e d i a d o s  d e  1 8 3 6  
-n que este v ia j e  de  L i v e r p o o l  a N e w - Y o r k  en el p aquete  

^jrg im a tn  en 4 0  dias,  q u e  v e r d a d e r a m e n t e  no  fu e ro n  sensi -  
al l i  estaba uno  tan bien c o m o  en la m e j o r  posada.  

Tt.iV i j 0f? ^ rip 0 ,íe se da al p u e b l o  a m e r i c a n o ,  c o m o  J oh n  
! í v al dc  I » g l a t c r r a .  '  ■ / ■

desde viajar en los vapores del Atlántico
rm ®e. esla^*ccieron, cuando encuentran camarote. que

sucede siempre.

de hierro y con los demas buques de vapor. En todas partes 
donde existen caminos de hierro el número de viajeros es en 
el dia cuatro veces mas de lo que era antes de establecerse es-* 
te medio pronto y cómodo de transporte (1 )  siendo tal la 
importancia de algunas de estas grandes empresas , que la 
compañía del camino de hierro de Liverpool á Manchester, 
aunque precisada á nuevos gastos, y que los de construcción 
del camino llegasen al doble de lo que se habia calculado, 
paga el 10 por 100 de dividendo á sus accionistas. Lo que se 
ha efectuado por medio del vapor en los caminos de hierro, 
en los rios y en las costas, lo veremos también en la navega­
ción de Inglaterra a los Estados-Unidos, el número de pasa­
jeros aumentará dentro de poco tiempo en proporción consi­
derable; y el comercio y la industria no tendrán otra vía de 
transporte.

Las cartas, las mercancías de valor serán conducidas por 
estos buques, pues á nadie le convendrá correr el peligro 
de tener sus renglones 60 dias en ei mar, mientras que lo s  
de otro solo estarán 14 dias. En cuanto á los viajeros, sus 
temores pronto se desvanecerán, y acostumbrándose á esta na­
vegación , seguirán las trazas de los que les han precedido, 
dejando el antiguo modo por el nuevo. ( Revista britán.')

D IR E C C IO N  G E N E R A L  DE M IN A S .

Relación de los registros y  denuncios de minas admitidos 
durante el mes de Abril último en las diferentes inspecciones 
de distrito y gobiernos políticos de provincia que á continua­
ción se expresan.

GOBIERNO POLITICO DE ALICANTE.

Registros.

Una mina de alcohol , sita en el cabezo de las Peñetas, 
termino de Ofihnela , por D. Juan Burgueros, en 23.

Otra id .,  id . ,  id .,  por Pedro Ruiz Meseguer, en 22.
Otra id . ,  id . ,  id., por Juan Font, en 23.
Otra id .,  monte de Orihole, término id., por D. Ramón 

Mas , en 23.
Otra id., con liga de otro metal, en dicho monte, por 

Pedro Ruiz M eseguer, en 23.
Otra de carbón de piedra con liga de algún metal, monte 

de la Cruz de la IMuela, termino id. . por D. Juan Font 
en 23. v ’

Otra de fierro con liga de otros metales, en dicho monte 
y término, por José Ramón M as, en 23.

Otra id . ,  id . ,  id., por D. Juan Burquero, en 23.
Otra de plomo sulfurado, sierra de la Muela término 

de Orih t e la ,  por D. Ceferino López, en 23.
Otras tres de materia metálica, en el campo de Salinas, 

término de d ich a , por D. Pedro Sourtan , D. Pedro Hilla 
y D. Joaquín Abril , en 23.

Otra de alcohol , cabezo de la Tarasca, término de dicha 
ciudad, por D. Santiago RabagÜato, por D. Ramón Bofill, 
D. Miguel Noguer y D. Agustín Sánchez, en 23.

Otra id. , barranco de Gil , término de dicha ciudad , por 
D. Antonio Caviglia , en 23.

Otra id. , Rambla de Gallut , término de dicha ciudad de 
Orihuela, por D. Francisco Adalid y D. Juan Piña , en 29.

Otra id . ,  barranco del L o b o ,  jurisdicción de dicha ciu­
dad , por Antonio V i la r ,  en 29.

Otra id., Rambla de Gallut, en el campo de Salinas, por 
Antonio V i la r ,  en 29.

Otra id . ,  jurisdicción de id . ,  por D. Francisco García 
Delgado, en 30.

Otra id. de plata, cobre ú otro metal , partido de Gueuc, 
término de Novelda , por Francisco Bclda y Beneito, en 30.

Otra id. partido de la Fuente de Ja Reina y dicho tér­
mino, por Francisco Gornez y Gil , en 30.

Otra id., partido de Cueuc y el mismo término, por Fran­
cisco Belda y Beneito, en 30.

GOBIERNO POLITICO DE CASTELLON DE LA PLANA.

Registros.

Una mina de cobalto, por Francisco Silvestre, en el tér­
mino de Chovar , partido de la M ajadica, titulada Solitaria, 
en 7 de Abril.

Otra id . ,  en dicho término y  partido, la Fortuna, por 
Francisco Sorribes, en 8.

Otra id., id . ,  partido del monte del Sastre, Hidrofobia, 
por Mateo Beltran, en 27.

GOBIERNO POLITICO DE ALBACETE.

Registro.

Una mina de cobre, en los Fontanones , dehesa del ma­
rañal de R eo l id ,  partido de Alcaraz, por D. Francisco V a l -  
delvira.

GOBIERNO POLITICO DE SANTANDER*

Registros.

Una mina de carbón de piedra, en Tasuqueras, término 
del valle de Guriezo, por el Sr. conde de Campogiro,.eu re­
presentación d* I Sr» Pervieno, en 25.

Otra id . , lagunas de Ayat , término de V illa  de Am pue- 
ro, por los mismos, en 25.

Otra id., reholla del R e y , término del valle de Guriezo, 
por los mismos, en 25.

La persona que sepa el paradero de la señora Doña Petro­
nila Labandeira , ó de su hija Doña Carmen , que en el año 
de 1820 se bailaba en la »sia de Santo Domingo, tendrá la

( 1) Buena prueba es. el camino de la Habana á Güines: 
en un año ha ido tres veces á Güines por pasear quien antes 
num ahabia estada en muchos años de?residencia aquí.

bondad de comunicarlo en la tienda de comestibles de la walU 
del P ez ,  núm. 20.

B O L S A  DE M A D R I D .

Cotización del día 4 a las tres de la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 27 un dieziseisavos y  

27 un treintaidosavos con cupones al contado: 27F ,  un d iez -  
ziseisavos, 27  , | v 27  cinco dieziseisavos á v. f. ó v o l . : 27£,
-| , 28£ , F, ¿ y  27| id. á prima de f  , F y  F por 100 con c a ­
pones.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 1 0 0 ,  00.
Títulos al portador del 4 por 1 0 0 ,  00 .
Vales Reales no consolidados , 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel,  00.
Idem sin interés, 5;£ nuevas al contado.
Acciones del banco español de San F ernando , 00.

CAMBIOS.

Londres, á 90 dias, 38 ¿  din. Coruña, \ d.
Paris, 16 -6  id. Granada, lF id.

Málaga, F id.
Santander, F b.

Alicante , i  d. Santiago, 1 ¿  d.
Barcelona, á p3. f s . , f  b. Sevilla , i  id.
Bilbao, par. Valencia, F b.
Cádiz, £ d. Zaragoza^ F d.

* Descuento de letras, á 8 por 100 al año.

REMATES.
»

P O R  providencia del tribunal de Comercio de la ciudad de 
Valencia de 27 de Julio u ltim o, acordada en el e x p e ­

diente sección 2?, sobre ocupación de bienes de la quiebra de 
D. Manuel Bas y su administración, refrendada por el escri­
bano del número y principal del propio tribunal D. Pedro 
Juan Prats, se manda sacar nuevamente al subasto en venta 
una masía titulada La Casa de Campo, recayente en la refe­
rida quiebra, sita en el término de Ja villa de L ir ia , reino 
de Valencia, que comprende:

Una casa con su almazara ó molino de aceite , compuesta 
de cinco prensas, dos cubos con las abinas de ambos arte» 
factos.

Dos cisternas.
Un horno de pan cocer.
Dos bodegas.
T r e s  g r a n e r o s .

Cornil de éricefrar ganado.
La casa antigua y demas oficinas.
Una era de pan trillar y  un pajar contiguo á ella.
Setenta y dos jornales de tierra: cinco de v iña , y  los 67 

restantes plantados de olivos y algarrobos.
Ciento diez y nueve jornales y cuatro hanegas de vina y 

olivar.
Treinta jornales y dos hanegas de tierra.
Doce cahizadas y dos hanegas huerta, y las 18 restantes 

con olivos, higüetas y campa , con algunos algarrobos j ó ­
venes.

Ocho hanegas y 27 cepas tierra huerta cercada de pared.
Diez jornales de tierra, el uno que se titula huerta, y 

los otros nueve con olivos.
Seis jornales de tierra campa.
Trece jornales de tierra ídem.
Treinta y nueve jornales y cinco hanegas de tierra.
Seis hanegas titulada huerta con algunos o livos,  y la res» 

lanle oliveral.
Cuarenta y cuatro jornales y  cuatro hanegas de tierra 

viña.
Cuarenta y  tres jornales de tierra viña en seis cuadros 

contiguos.
Veinte y  siete jornales y  dos hanegas de tierra.
Ciento nueve jornales de tierra campa.
Cincuenta y siete jornales y tres hanegadas de tierra con 

20,400 plantas de viña y la restante campa.
Diez y siete hanegas y media y 32 cepas de tierra campa.
Veinte y un jornales de tierra campa.
Cinco jornales y una hanega de tierra campa.
Cuatro jornales de tierra campa.
Tasado todo en 686,150 rs. vn.
Lo que se anuncia al público para que los que quieran 

interesarse en su adquisición acudan á la citada escribanía por 
sí o persona autorizada competentemente , donde se les admi­
tirán las posturas que hicieren, siendo conformes á derecho. 
Y para si^remate se halla señalado el miércoles 2 de Setiem­
bre de este año de diez á doce de su mañana en el salón de 
Ja casa Lonja contratación de sedas de dicha ciudad de V a ­
lencia, á las puertas del tribunal.

VACANTES.

í  A plaza de médico titular de esta villa de Herrera del
Duque, provincia dé Badajoz, se ha declarado vacante 

en este dia por el ayuntamiento constitucional, cuya dotación 
según el presupuesto de gastos municipales aprobado por U 
Exorna, diputación provincial para el presente a ñ o ,  consisto 
en 700 ducados, pagados del fondo de propios en el mes do 
Noviembre de cada año. Esta población, que es cabeza de par­
tido jndieiad, consta de 650 á 700 vecinos, inclusos los de una 
aldea'que dista una legua de esta villa; es abundante de pan, 
carnd, vitio, caz* y frutas, y Sus aguas son saludables.

Lo que se anuncia al público para que las personas que 
se hallen en aptitud de optar á dicho destino dirijan sus«so- 
i  ir i todes francas de porte , con el sobre al ayuntamiento d«



es t a ,  v i l l a ;  t eni endo  en tendido  que  el dia 16 de S e t i e m b r e !  
p ró x i m o  ha de proveerse .  H e r r e r a  del  D u q u e  8 de J u l i o  
de 18 40 . - =E I  p re s id en t e  acc iden ta l  del  a y u n t a m i e n t o  , A n a s ­
tasio C a l de ró n .  = J o s e  M a r t i n ,  sec re t ar io .

B I B L I O G R A F I A .

L A ciencia del  Go bi e r no .  O b r a  de mor al  , de d er e ch o  y de 
po l í t i ca ,  q u e  a br az a  los pr i nc ip i os  de G o bi e rno  y de 

o bed ie nc ia :  en la q ue  se ha l l an  red uc i da s  todas las m at e r i as  
del  mismo en un solo c u e r p o  comple to  en cada una de  sus p a r ­
l e s , y se e x p l i c a n  los derechos  y deberes  de los So b en mo s ,  
de los s ú bd i t os  y de todos los hombres  , c u a l q u i e r a  q u e  sea 
su estado.  P o r  M r .  De R e a l ,  g ra n  senescal  de F o r c a l q u i e r .

P ro sp e c to .
L a  g r a n d e  neces idad e imp or tanc i a  de e s t u d i a r  l a  ciencia 

del  G o b i e r n o ,  tan descuidada  en a l gunos  paises , movió  sin 
d u d a  á M r .  De Re al  á pu bl i ca r  esta g randi osa  obra  , en la 
q u e  están b r i l l an d o  su e l ev ad o ta lento  y as iduo t r a ba j o  p a ia  
l l e v a r  á cabo una empr esa  tan colosal .

Su pe rf in o  seria q u e r e r  p r o b a r  la ut i l idad,  de  una  ci encia,  
q u e  t e ni endo  por  obje to  la f e l ic idad p ub l i ca  , es la mas ú t i l  
y  noble  de las ciencias h uma na s ;  n in gú n pr i nc ip io  se e n c u e n ­
t r a  en e ü a  en el qu e  110 se d es c u b r a  su a p l i cac ió n,  y la t e o ­
r í a  se c on vi e r t e  s i emp re  en práct ica.  Sin esta ciencia i g n o ­
r a n  los súbdi los  las v e r d a d e s  y pr incipio* que  les conviene 
s a b r r ,  los Sobe ra nos  no pueden  af ianzar  su c o n d u c t a ,  ni los 
Min i s t r os  sus consejos sobre sólidos f u n d a m e n t o s ,  y las p a ­
l abr as  v i r t u d ,  r azó n,  jus t i cia  y e q u i d a d ,  ser ian n om br es  v a ­
cíos de sent ido en su boca. N u n c a  debe p e r d er s e  de vista que  
3os Soberanos  f ue ron establecidos para  la u t i l i da d  de sus s ú b ­
d i t o s ,  y que  el dominio absoluto de 11 n solo h o m b r e  sobre 
los demas  no es jus t o si 110 p ro cu ra  la f e l ic idad de estos. Las  
ca l i dade s  d e  los que  g obie r nan  pasan á ser  las de los que 
son g o b er n a d os ,  y lid aqui  la imp o r t an c i a  de e d u c a r  á los 
P r í m i p e s ,  no tan solo como h o m b r e s ,  sino t ambién  como c a ­
bezas q ue  son del  Estado.

Autos se v e r á ,  dice un c e l eb r e  M i n i s t r o ,  e r r a r  l a  n a t u ­
r al eza  en sus o pe ra c io n es ,  q ue  un S ob er a no  de >á su nación 
un  ca rác te r  d iver so  del  suyo.  Los escr i tores  de todos los s i ­
glos y pai ses ,  al t r a t a r  de las mat e r i as  de  gob ie r no  h an  h a ­
b l ad o  de la necesidad qu e hay de  e s t u d i a r l a s ,  y t odas  las n a­
ciones c ivi l i zadas  han p r o c ur ad o  i n s t r u i r  á los jóvenes  h a ­
ciéndoles  capaces  de g ob er na r .  Sin una r eg la  p e r m a n e n t e  
q u e  s i rva  de  guia a los que  co nd uce n  la s oc i ed ad ,  ¿cómo po- 
d r i a  esta subs i s t i r?  (? Cómo p odr ía n d i r ig i r se  los q ue  ob t i enen  
los empl eos  de l  E s t a d o ,  sin que  se p e r p e t u a s e  u n a  inf inidad 
de m a l e s ?

Ca da  des t ino p u bl i c o  e x i ge  u n es tudio  p a r t i c u l a r ;  todas 
las ar tes  se a p r e n d e n ,  y  las mas f áci l es ,  las mas  infer iores  
t i enen sus p r i n c i p i o s ,  su mét odo  y  a pr endiz a je .  E l  a r t e  pues 
d e  co nd u ci r  al genero  h uman o ¿ ca r ece rá  de  reglas?  ¿E s t a r á  el 
m u n d o  g o b er n ad o  á la a v e n t u r a ?  Es  m o r a l m e n t e  imposible 
q u e  un G obi e r no  e j e rc i do  sin t eor í a  sea mu ch o t i emp o fel iz:  la 
p er fe c c i ó n  de un a r t e  es por  m ucho  t i emp o desconocida á los 
q u e  solo o b ra n  p o r  r u t i n a ;  y  una  l a rga  ex p er ie n c i a  q u e  no 
este sostenida p or  un fondo real  de conoc imi en to s ,  es c o m u n ­
m e n t e  u na  l a rg a  h a b i t u d  de e r ro r .  C on vi e ne  a ñ a d i r  los e j e m ­
plos de los siglos pasados á la e x p e r i e n c i a ;  la t e ó r i c a ,  á la 
p r á c t i c a ,  la razón al  uso.  Si se h an  v is to  g o b e r n a r  hombres  
con f o r t u n a ,  h an  sido ta lentos  s u p e r i o r e s ,  y  pocos p od rá n  l i ­
sonjea rse  de  h a b e r  nac ido con a q u e l l a  c ompr ens ión  y p e ne ­
t rac i ón  q u e  s u p l en  al  e s tudio  y  a l g u n a  v ez  á la misma  e x ­
per i enc ia .

E l  conocimiento  del  der ec ho  en sus mas  nobles  p ar te s  no 
de j a  de ser  ú t i l  á los c i ud a d a n o s :  deb emo s v i v i r  reu ni do s  y 
c omuni ca r nos  con las e x l r a u g e r o s ,  y c on vi en e que  no i g n o r e ­
mo s las reglas  de estas d iversas  sociedades.  N o  todos son l l a ­
m ad os  par a g o b e r n a r  á los p u e b l o s ;  pero desde que  ios p a r ­
t i cu la r es  y las sociedades  en te ra s  v iven  bajo  ci er t as  r eglas ,  
d eb e n  for mar se  ideas tan c l aras  y jus tas  como sea posible.  La  
ciencia'  de  m a n d a r  y o b e d e c e r ,  t oma da  en toda su extensión,  
no p u ed e  ser  ind i fe r en t e  á nadie  bajo d iversos  aspectos ;  es 
n ecesar ia  á todos :  á unos a b s o l u t a m e n t e  p ar a  g o b e r n a r  bien,  
á ot ros  hasta c i er t o punto  par a g ob er n ar s e  el los  mismos y 
.para o be de c er  las inst i tuciones vigentes .  La  fal ta de inst rucción 
es s i empre  segu ida  de la ignorancia  de las l e y e s ,  asi como 
esta lo es de  los d e b e r e s ,  y la gen t e poco i n s t r u i da  y  ociosa 
squ i g u a l me nt e  p e r ju d ic i a l e s  en un Es tado.

Si no hay a r le  mas e l ev ad o q ue  el de g o b e r n a r ,  t a m p o ­
co exis te ot ro en el q u e  los e r ro r es  sean de  tan pel igrosa  
conse cuenc ia :  en las o t ras  a r t es  el e r r o r  p u e de  p e r j u d i c a r  á 
pocos;  aqui  pe r ju di ca  á todos  los c i u d a d a n o s ,  y la mise r i a  
p ú b l i c a  va en pos de  las d iver sas  especies  de  f al tas  de los 
P r í n c i p e s  y  de los Minis t ros .

C o m u n m e n t e  los j óvene s  en el curso  de  los p r i me ro s  es ­
tu di os  , t i empo tan precioso y  por  lo r e g u l a r  tan mal  e m p l e a ­
d o ,  no ven nad a q ue  t enga  relación con la ciencia de  g o b e r ­
n a r ,  U n  d escu ido  de  tal na t ur a l e za  inf luye so bre  la c o n d u c ­
ta del  resto de  la v ida  de  esa j u v e n t u d  poco i n s t r u i d a ,  y  de 
al l i  p r o v i e n e  la ig no ra n c i a ,  que al p ropio  t i empo q ue  hace 
incapaz  de  d e s e m p e ñ a r  los empleos  p ú b l i c o s ,  p ar ece  q u e  au  
m en ta  el ambicioso  deseo de poseerlos .  El  est udio pues  de la 
ciencia del  G o b i e r n o  es s umament e  in t e resante  á los P r í n c i ­
pes y á ios c i u d a d a n o s ,  y un t r a t a d o  c omple to  de Go bi er no ,  
en d on de  p u e da n  h a l l a r s e  todos los conocimientos  p ar a  d ar  
u n a  ins t rucción t an  ú t i l ,  t an necesar ia  é indi spensable  , tanto 
á los p ar t i c ul a r es ,  como á las personas  que d eb e n  empl ear se  
en los diversos  ramos de la ad mi n i s t r a c i ón  p ú b l i c a ,  ser ia  sin 
d i s p u t a  a l gu n a  un precioso tesoro.

Los  conocimientos  necesarios p ar a r eg i r  los E s t ad os  se h a T 
l i a b a n  dispersos ;  n ingún  escr i tor  se habia  tomado el t r ab aj o  
de  r e u n i r l o s ,  ni i n di ca r  las fuentes  de d o n d e  podian sacarse;  
t an  in t e resan tes  mat er ias  es t aban e n v u e l t a s  en un  caos ,  y solo 
en una la rga  y as idua l ec tu r a de los au to r es  ant iguos  y m o d e r ­
n o s ,  mezclados  y conf u n d i d o s , podian ha l l a r se  tan br i l l an te s  
luces.  Al  g r a u  senescal  de F o r c a l q u i e r  es t aba r e s e r v a d a  la 
g l or i a  de e m p r e n d e r  un t r a ba j o  tan í m p r o b o ,  en el q u e  e s t u ­
vo o c up a do  por  espacio de 40 años ,  hac iendo con esto un  i n ­
e s t imable  servicio al m u n d o  c i vi l i zado.  Es t e  c e l eb r e  escritoj* 
h a  s ab i do  rect i ficar  los au to res  an t i gües  y  p e r fe cc io nar  los 
moder nos , '  r e u n i e n d o  en su a d m i r a b l e  o bra ,  uuica  en su clase,

todas las doct r inas  relat i  vas á la ciencia del  G obi e rno ,  poniendo  
b ajo  un mismo punto de vista los conocimientos  q u e  es t aban es­
p a r c i d o s ,  colocándolos en a q u e l  g ra d o  de per fección á q u e  po­
dian l l e v a r s e ,  y haciendo de el los un c u e r po  de ciencia c o m­
pleto  en todas sus p ar tes ,  pa r a  la fe l i c idad de los pueblos.

A fin de q u e  esta o b ra  fuese d igna  del  apr ec io  y e s t i ma ­
ción de los h o mb re s ,  l ibre  el  au t or  en sus opiniones  y e x e n ­
to de toda  prevenci ón de l u g a r  y n a c i mi e n t o ,  no escri  hió co J 
1110 ho mb re  únicamente  celoso de  la g l or ia  y i e l i c i ua d  de  su 
n ac i ón ,  sino como ho mb re  q u e  escr ibe para  tonos los h o m ­
bres , como habi t ante  del  m u n d o  que  busca la v e r d a d ,  q ue  
ama á sus semejantes  bajo el c l ima en que  v i v e n ,  la r el ig ión 
que  profesan y la Const i tución del  Es t ad o por  la q u e  se r i ­
gen.  M .  De Re al  abraza el g o b ie rn o  de t od a la t i e r r a ,  i n te ­
resando á todos los paises.

Bastará  h a c e r  un sucinto anál isis de esta ob ra  p a r a  q ue  no 
se d u d e  de lo m u y  út i l  q ue  d e b e  ser  al h o mb r e  de Es tad o,  
al  m a g i s t r a d o ,  al j u r i sco nsu l t o ,  al  m i l i t a r ,  á los eclesiásticos,  
y aun  á los par t iculares .

E n  e l la  se hal l a un t r a t a d o  c o mp le t o  de  m o r a l ,  de d e r e ­
cho y de  p o l í t i c a ,  t r a t a do  i n co m p a r a b l e  y d igno  de o c u p a r  
la bibl ioteca  del sabio. E s t á  d i v i d i da  en siete p a r t e s ,  de  las 
que  cada  u n a  compone  un v o l ú m e n ,  s u b d i v i d i d o  en ca pí tu lo s  
y secciones,  o br a  d i l a t ada  á p r i m e r a  v i s t a ,  per o b r e v e  si se 
mide con la magn i t u d de  la empr esa .

E n  el p r i me r  v o l u m e n ,  q u e  s i r ve  de  i n t r o du cc ió n  á los 
d e m a s ,  se r emo nt a  el au to r  hasta  el n ac i mien t o  de los siglos,  
e xp l i can do  el modo cómo de  a q ue l l a s  p r i mer as  sociedades h u ­
manas q u e  el amo r  con yu ga l  y p a t e rn o  f o r m a r o n ,  sal ieron 
las sociedades  tan numerosas  q u e  se l l aman c i v i l e s ,  y  cuál  ha 
sido el o r i gen  de las ar tes  y  los p rogresos  de estas. E x p o n e  
los planes de los p r i mer os  l egi s ladores  y las f ormas  de  los 8 
a n t i guos  Gobi ernos ,  indicando  sus v en ta j as  y sus faltas.  Se e x -  | 
t iende sobre  las Const i tuciones del  Es ta do  q ue  se ha l l an  en 
las cu a t r o  par tes  del  m u n d o ;  refiere las c o s t u m b r e s ,  las l e ­
y e s ,  t anto fun da men ta les  como c i v i l e s ,  la fuerza  ó d eb i l i dad  
de las naciones  de nuest ra  E u r o p a  , y después  de haber  d e ­
m os t r ad o la si tuación pol í t i ca de  esta p ar te  de la t i er r a  , t r a ­
ta la cues t ión sobre  la m e j o r  f o r ma  de Go bi e rno  , cuest ión 
s i e mp re  mai  ag i t ada  y peor  en t en di da .  E l  p r i m e r  v o l ú m e n  
cont i ene  la histor ia , y es como el  c u a dr o  de todo el m u n d o  
pol í t i co , a b r az a  los conocimientos  p r e l i m i n a r e s ,  imp o r t an te s  
en s í ,  y necesarios p ar a  la in te l igencia  de  los v ol ú me ne s  s i ­
guientes .

E l  segundo  cont i ene el G ob i er no  de F r a n c i a ,  su f u n d a ­
ción y Const i tución r e l a t i v a me n t e  á los t r at ados  hasta el ú l ­
t imo de A ix - l a  Ch ap e l l e  inc l us i ve ;  á mas la e x te n s i ón ,  las 
co s t um br es ,  las fuerzas ,  el n u m e r o  de los h a b i t a n t e s ,  las r e n ­
tas y  las l eyes  de  cada E s t a do  de E u r o p a  , cons iderado en 
p a r t i c u l a r .

E n  el t e r ce ro  exp l i ca  el d e r ec h o  n a t u r a l ,  d e m o s t r an d o  el 
uso q ue  deb en  hacer  de el tanto los Sobe ra nos  como los s u b ­
d i t o s , y  mani fes t ando  las g r a n d e s  má xi ma s  q ue  e l e v an  al 
h o mb re  hasta Dio9.

E l  c u a r t o  t r a t a  del  d e r e c ho  p ú b l i c o ;  ex am in a  lo q ue  con­
viene al  gobier no  económico r c ons ide ra  después  la sober an ía  
con respec to á sus o b j e t o s ,  ca rac te res  , modif icaciones y e f e c ­
tos. E s t ab l ec e  los d i ferentes  poder es  q ue  le c o n s t i t u y e n ,  las 
d iversas  man era s  de a d q u i r i r l a  y p e r d e r l a  , los var ios  o r d e ­
nes de sucesión , el modo d e  i mp o n e r  los t r i b u t o s ,  las o p e r a ­
ciones de  las c omp a ñ í a s ,  la pol icía m i l i t a r ,  las leyes f u n d a ­
men t al es  de los E s t a d o s ,  los derechos  y d e be r es  respect ivos  
d e  los So be r an os  y de los s ú b d i t o s ,  y los g r a n d e s  pr i ncipios  
d e  Gobi er no .

E l  qu in to  a b r a z a  el  d er e ch o  de  g e n t e s ,  e x p l i c a  el o r i g e n ,  
los d i f e r en tes  usos y  las reglas  de las e m b a j a d a s ,  los p r i v i l e ­
gios de  los minis t ros  públ icos  de las naciones , el d e r e c ho  y 
leyes  de la g u e r r a ,  los p r incip ios  de los t r a t a d o s ,  las c u e s ­
t iones q ue  t i enen re l ac ión  con estos d i f e r e nt es  obje tos  y las 
máxi mas  q ue  debe  o b s e r v a r  un p u eb l o  con o t r o ,  ó los p a r t i ­
cu la re s  q ue  v i ven  en d i f er en tes  paises y que  se e n c u e n t r a  en 
un es t ado de i g u a l d a d  n a t u r a l  unos con otros.

E l  sexto c o m p r e n d e  la p ol í t i ca ,  l l a ma da  p r o p i a m e n t e  tal ,  
indicando los sól idos  pr incipios y las v e r d a d e r a s  maxi rnas de 
una sana p o l í t i c a ,  p re s en Un d o  sus p recep tos  r e l a t ivos  al i n ­
t e r i o r  y e x t e r i o r  del  Estado,  y los intereses  respec t ivos  de las 
d iver sas  naciones de E u r o p a .

E l  sépt imo t r a t a  del  derecho eclesiást ico , de  la policía 
e x t e r i o r  y genera l  de  la l g l e s i a ,  e xa m i n a n d o  todas las r e l a ­
ciones q ue  aq ue l  t i ene con el G o b i e r n o ,  su a u t o r i d a d ,  su 
extensión y sus l í m i t e s ,  los de r echos  del  poder  t emp or a l  s o ­
b r e  el ej erc icio e x t e r i o r  de la a u t o r i d a d  ec les i ás t i ca ,  la p a r ­
te qu e los P r ín c i p es  deben tornar  en  el G o bi e r no  , en la d i s ­
c ipl ina  y en la pol í t i ca de la ig les ia  , y las l i b e r t a de s  y usos ■ 
de todos los paises católicos.

Gomo la o b r a  q u e d a  ya  c o mp le t a  con estos siete v o l ú m e ­
nes  , no publ i ca remos  el ú l t imo á menos  q u e  lo deseen  los 
Sres .  suscriptores":  har emos  no obs tante  a ho ra  de  el una b r e v e  
reseña.  Este v o l ú m en  cont iene el e xa men  de  las p r i nc ipa l es  
o bras  compues tas  sobre  mat er i as  de G obi e r no ,  p ud iéndose  con 
esto conocer  los l ibros  p ol í t i cos ,  fi jar la idea  q u e  de los mi s ­
mos d eb e  te ne rse ,  a y u d a r  á los h omb re s  de es t udi o  y á a q u e ­
llos q u e  asp i r an  á ser lo  á c o n s u l t a r ,  cu a nd o  lo d e se e n ,  las 
d i f e r en t es  o br as ,  f o r m a r  de el las  un  recto j u i c i o ,  y  l eer  los 
me j o r e s  a u t or es  o r ig inales .

T a l  es en c ompe ndi o la vo luminosa  o b r a  c uy a  t r a d u c ­
ción nos hemos propues to  p u b l i c a r ,  y a  qu e d e s g r ac i ad am e nt e  
ca recemos  de o t r a  o r i g i n a l ,  p ar a  c u ya  formac ión  d eb e  c on fe ­
sarse q u e  no han f a l t a do  en n ues t r a  pa t r ia  t a l en tos  a d o r n a ­
dos de l  mér i to  suf ic iente ,  y que  sin d u d a  no han podido  e m ­
p r e n d e r  u n a  t a r ea  tan vasta por  ha l l a r se  en cad en ad os  por  el 
ominoso t r i b u n a l  de la inquisición , que  por  u n  abuso de su 
inst i tuto ex t en d ía  su ce nsu ra  sobre las mat er ias , pol í t i cas .  C u a n ­
do la j u v e n t u d  espa ñola  esta l l a m a d a  a d e s e m p e ñ a r  los n o ­
bles dest inos q ue  les confiaran sus c o n c i u d a d a n o s ,  p u d i en d o  
ser  a l gú n dia el o r n a me nt o  y g lor ia  de  su p a t r i a ,  j us to  e r a  
q ue  se t r ib ut ase  ün homena je  ai siglo x i x ,  siglo de  la i l u s t r a ­
c i ón ,  q ue  como sol rad ian t e d i s p ar a  las espantosas  t in ie b l as  
con q u e  una  década  de ominoso r e c u e r d o  i n t e n ta ra  c u b r i r  
nues t ro hor i zonte  po l í t i co ,  y en el q ue  todas las a r te s  y c i en ­
cias hacen asombrosos  ade lantos .  L a  E s p a ñ a  m o d e r n a  no d e ­
bía ca recer  de  una o b r a  tan preciosa  y q u e  con t anto  d e s ­
cu ido  e indi fe renc ia  mi r ar o n  en ot ro  t i e mp o la o p r e s i ó n ,  ei  
fanat i smo é ignoranc ia  , q ue  en vano p r e t e n d i e r a n  e n t r o n i z a r ­
se en nues t ro  i n f o r t u n a d o  suelo.

Si en vista de lo expuesto hasta aqui se dudase aun del

mér i to  de  esta o b r a ,  el  m e j o r  encomio  q u e  pudren* hacerse 
de  el la  , y  su m a y o r  reco me nd ac ió n es t a r ían  suficienternenie 
ga r an t i z ados  con el e logio  q u e  hacen de  M r .  De  Real  los au­
tores del  Dicc ionar io  h i s tór i co ,  ó his tor ia c omp e nd ia da  de los 
h om br es  c é l e b r e s ,  M M .  G h au d on  y de  D e l a n d i n e .

A qu e l l o s  sabios al t r a t a r  de la b i ogra f í a  del  g ra n  senescal 
de  F o r c a l q u i e r ,  d i ce n :  " Q u e  este se di s t inguió  p o r  su talen­
to y po l í t i ca ;  q ue  muchos  P r í u c i p e s  y em ba j ad o re s  le dieron 
mu es t ra s  ev id en tes  del  ap rec io  que  les mer ec ía  , y q u e  9n tra­
tado co mp l e t o  de la Ciencia del  G o b i e r n o ,  l i b r o  muy lú( Q 
escri to y  que  presen ta  un c u a d r o  de todos  los Gobiernos 
of rece  e ru di c i ón  y sábias ref l exiones .”  L o o r  pues  á Mr.  Be 
Real  ; prez al sabio esc r i tor  q u e  al paso q u e  ha sabido en­
t r e t e je r se  u na  corona  deinmar ' ces ible  l a u r o ,  ha hecho tat* 
i mp or t an te  beneficio al mun do .

F a l t a  tan solo q u e  hablemos  de  la t r a d u c c i ó n ,  pun to  que 
descar iamos  nos fuese p er mi t i do  o m i t i r , c u a n d o  el publico 
imp arc i a l  es el q u e  d ebe  p r o nu n c i a r  sobre  esto su fallo.  Con 
t o d o ,  nos l i mi t ar emo s á d ec i r  q u e  toda la obra  será  l imada por 
una misma m a n o ,  y q ue  desde la p r i m e r a  E ne a  ha ta su firí 
no se p e r d e r á  de  vista lo q u e  en el ar te  de t r a d u c ir  el ¿dio• 
ma f r a n c é s  al ca s te l la n o , compuesto p o r  D. A n to n io  Cap~ 
m a riy , rev is to  y  aum enta do  p o r  D .  A n to n io  A lc a lá  Galio- 
no y  D .  V ic e n te  S a l v á  , se ex p re sa  en la a d v e r t e n c i a  y  pr£. 
logo q ue  van al f r e n t e  de dicha  o b r a ,  á s a b e r :  q u e  un t ra­
d u c t o r  d ebe  c on se rv ar  al o r i g i na l  su c a r ác t e r  y  es t i l o ,  y has­
ta c i er to  p u nt o  la e x t r u c t u r u  de sus f rases ,  a d o p t a r  sus mis­
mas f iguras ,  y e x p r e s a r  las cosas é ideas n u e v a s  con  palabras 
n u e v a s ;  mas no por  esto v ic i ar  la s intaxis  de la l e ng u a  pro­
pia , ni a p e l a r  al v o c a b u l a r i o  e x t r a n g e r o  c u a n d o  hay en el 
na t ivo  vocablo  c o r r e s p o n d i e n t e ;  y f inalmente  q u e  las obras  
t r ad uc id as  no deben d e s t i n a r s e ,  t ant o  par a enseñarnos» á ha­
b l a r ,  cuan to  p ar a mo st ra r no s  cómo h ab lan  los demas.

Debemos  por  ú l t i m o  a ñ a d i r  , q u e  n i ng ún  ín teres  mezqui­
no nos ha hecho e m p r e n d e r  esta t r a d u c c i ó n ,  y sí solo el de­
seo de q u e  se d i f u nd a n  los conocimientos  en t r e  nuest ros  con­
c i u da d an o s ,  y q u e  á pesar  de t e n e r  toda o bra  tan dilatada 
como la p re sen te  la p re v en c i ó n  cont ra  sí de q ue  tal vez no 
se l l e ve  á c M o  , d e j a nd o  asi f rus t r ados  los deseos y esperan­
zas de los s u s c r i p t o r e s , es t amos seguros  de p o d er  cumpl i r  
ex a c t a m e n t e  nues t ro  c o m p r o m i s o ,  por  cu an to  t enemos  dis­
puestos ya  los ma t e r i a l e s  par a  que  110 s u f ra  n i ng ún  entorpts.  
e i micnio  n ues t r a  vasta e m p r e s a ;  asi p u e s ,  los señores  suscrip­
tores  p u e d e n  es t ar  seguros  de q u e  esta l l eg ar á  á concluirse.

E s t a  o b ra  consta rá  de  siete tomas en 4? d e  unas  51)0 pá­
ginas  unos  con o t r o s ,  y se r e p a r t i r á  en  c u a d e r n o s  de 56 pá­
ginas cada uno.  ✓

El  precio de ca da  e n t r e ga  será de  4 rs. v e l l ó n  en Barce­
lona y 5 en los d ema s  puntos  deí  reino.

Los  señores  suscr ip tor es  no d eb e r á n  hac er  a d e l a n t a  algu­
no , sat i sfaciendo el i m p or t e  del  p r i m e r  c u a d e r n o  en el acto 
de  r e c i b i r l o ,  y asi c on se c u t iv a me nt e  de los otros.

F u e r a  de suscr ipción se a u m e n t a r á  n o t a b l e m e n t e  el pre­
cio de  la o b r a ,  y al  fin d e  esta se c o n t i nu a r á  la l ista de loŝ  
s eñor es  suscr iptores .

P u n to s  de s u sc r ip c ió n .
E n  M a d r i d  en la l i b r e r í a  de la V i u d a  de  R a z ó l a ;  Barce­

lona de  los H e i e d e r o s  de R o c a ,  ca l le  de la L i b r e r í a ;  de 
J u a n  OI i veres  y G a v a r r ó ,  ca l l e  de  E s e u d e l l e r s ,  núm.  53 ,  y 
en  las d emas  p r i n c i pa l es  l ib r e r í as  del  r e ino  y d el  extrangero.

| | C 0 S  de  N a v a r r a ,  ó Don Car los  y  Z u m a l a c a r r e g u i .  He-" 
chos his tór icos ,  d e t a l l e s  cur iosos ,  y  r e c u e rd o s  de  un ofi­

cial  ca r l i s t a :  por  el bar ón  H.  Du-Casse .
E l  deseo q u e  me an i ma de r e u n i r  cuant os  documentos  se 

p u b l i q u e n  r e l a t i vo s  á la c r u e n t a  g u e r r a  c ivi l  q u e  por  espa­
cio de  siete años ha d ev as tad o las hermosas  provi nc ias  de Es­
p a ñ a ,  á fin de  q u e  p u e d a  a l g ú n  dia e s c r i b i r  una p l uma pri­
v i l e giada  la hi s tor ia  de la p resen te  época con la exactitud 
é i m p a r c i a l i d a d  q ue  las obras  de este género  r e q u i e r e n ,  es lo 
ún ico  que  me ha dec id ido á o f r ec er  al p úb l ic o  la o b n t a  t itu­
lada E co s  de N a v a r r a , ó Don Carlos y  Z u m a la c a r r e g m , 
qu e  el b ar ón  II. Du-Casse ,  ex-ofieiai  del  e j érci to  car l i s ta ,  aca­
ba de  p u bl i c a r  en P a r í s ,  y en los q u e  e n c o n t r a r á  el lector 
una inf inidad de not icias,  hechos y d e t a l l e s  á cua l  mas curio­
sos é interesantes .

Conocido ya  el e xc lu s i vo  ob je t o  q u e  me p r o p o n g o  al pu­
bl i car  la presente  o b r a ,  r és tame tan solo man i fe s ta r  que me 
ha p ar ec ido  o p or t u n o  poner  notas al pie de las pág inas  en las 
q ue  he en co nt ra do  a l g un a  i n ex a c t i t u d  ; y si acaso no aparecie­
sen todas r ect i f i cadas ,  a t r i b u y a s e  al poca conoc i mien to  que 
t enemos de  los hechos á q u e  hacen r e fe renc ia  , y de  n in g ú n  
modo á q ue  sea mi ánimo a g r a v i a r  en lo mas mí n i mo  á la9 
personas  q u e  en los E co s  de N a v a r r a  f iguran.

Consta  de  un tomo en 8? d e  b u e n  p a p e l ,  á 1 6  rs. rústica 
y  12  pasta.

M a te r ia s  que contiene es ta  o b r i ta .

G u e r r a  c i v i l . ^ E n t r a d a  en E s pa ña .  =  E l  R e y .  =  Zu mala -  
c a r r e g u i . — Ü r g  nizacion del  e j érc i to  Re al .  =  M a r c h a  á la r i ­
ber a de N a v a r r a . = M u e r t e  de un p a r t i d a r i o  de la Vendée.=* 
E l  a l ca l de  d?  M i r a n d a . = L a  iglesia de V i l l a f r a n e a  = L a s  mu* 
ge r es  e mp l u m a d a s .  = 3  E jec uc i ón  en L u m b i e r . — D e r r o t a  de la 
S a r t a . — É l  c amp o de bata l la .  =  Acción del  p u en te  de Arqui -  
j a s . = U n a  noche de  g u a r d i a . — Acción de Q r m a i s t e g u i . = J g l e- 
sia de L o y o l a . —  S e g u n d o  a t a q u e  en el p ue n t e  de  Arqui j a s .— 
Acciones de L a r r a g a  y de  D oña  Ma r í a .  ==Sitio de los A r c o s . =  
Cl emen ci a  de  Z u m a l a c a r r e g u i . - = T o m a  de E c h a r r i - A r a n a * . 23 
Dos c omp a ñ í as  del  b ata l lón  de guias  d i e z m a d a s . = C o m b a t e  de 
A r ro n iz .= r Lo s  españoles  en presencia de  la m u er t e .  ==El  t rom­
peta  de  M er i n o .  =  Comisar io  ingles.  === Artaza.  =  T r a t a d 0 
El  l i o t . — T r i u n f o s  mi l i ta r es . — F a m i l i a  de Q ’Do ne l l .— E l  ser m ó n  
del  F r a i l e . = E l  E s t a n d a r t e  de  la V i r g e n . = M i s a  en el cam-
po.^=Si t io d e  Bi lbao.  —  M u e r t e  de  Z u m a l a c a r r e g u i . —  Carlos
de  B o r b o n . ^ O f i c i a l e s  f ranceses  en el  e j é r c i to  rea l i s t a  de 
paña .  ^ C o n c l u s i ó n .  ==5 S i tuac i ón  a c t ua l  de  la  causa  R e a l  de
E s p a ñ a . = M a f  o to .==Cabre ra .
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